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 Antes un frigorífico duraba treinta años, ahora seis. Unas medias de nailon prácticamente 
irrompibles se dejaron de fabricar. Ahora tenemos baterías que se ‘mueren’ a los 18 meses de ser 
estrenadas, impresoras que se bloquean al llegar a un número determinado de impresiones, 
bombillas que se funden a las mil horas… ¿Por qué, pese a los avances tecnológicos, los productos de 
consumo duran cada vez menos? 

Qué es: la característica de fábrica que hace que los aparatos electrónicos sean programados para 
que duren un tiempo determinado. Cuándo se inventó: durante la revolución industrial. El concepto 
se desarrolló entre 1920 y 1930. Daños colaterales: Además de influir en la economía doméstica, 
también supone una sobre-explotación de los recursos de la Tierra y generación de residuos 
innecesarios. 

OBSOLESCENCIA «  PERCIBIDA » 

En muchas ocasiones, con ayuda del marketing y la publicidad sustituimos algunos objetos por otros, 
no porque ya no funcionen, sino porque han pasado de moda. 

En 1954 el diseñador industrial Clifford Brooks Stevens habló por primera vez de la obsolescencia 
percibida. La definió como “el deseo del consumidor de poseer una cosa un poco más nueva, un poco 
mejor y un poco antes de que sea necesario”. 

Todos los años las principales empresas de tecnología, imitando a la industria de la moda, sacan 
nuevos modelos de sus aparatos electrónicos, con algún añadido que aparentemente los hace más 
novedoso. Las funcionalidades en muchos casos son las mismas o muy parecidas. Lo único que 
realmente parece importante es la apariencia de “diferente y novedoso”. 

En definitiva, se trata de manipular al consumidor para que se sienta valorado socialmente por 
contar con lo último en tecnología y realmente lo consiguen ya que han conseguido generar en el 
usuario esa necesidad de “lo nuevo” más allá del valor real del producto. Por ejemplo, Vodafone nos 
invita no sólo a esperar a que se averíen, “consumiremos”, como mínimo, uno nuevo cada año… y 
olvidando el peligro de contaminación que suponen. 

¿Comprarías un móvil si supiera que está programado para dejar de funcionar tras 200 horas de uso? 
¿Y una bombilla que se va a fundir tras 500 horas de utilización? La pregunta no debería ser si lo 
harías, sino si al menos, sabemos que ya lo estamos haciendo. 

Gran parte de los productos que compramos en la actualidad están hechos para que dejen de 
funcionar pasado un determinando tiempo. De esta forma, sus fabricantes obligan al consumidor a 
comprar un producto nuevo, incrementando sus ingresos y, por tanto, sus beneficios. 

Esa programación del fin de la vida útil de un producto se denomina obsolescencia programada o 
planificada y no solo perjudica a nuestro bolsillo sino que pone en peligro la sostenibilidad del 
planeta al suponer un derroche constante de recursos. 
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